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TRATAMIENTO ESPECIFICO 
DKT, <:él.KIÍA 

Tunisi. 
i'C'iníinaanion) 

Acostuml)ro obrar s iempre en pleno 
día y no esconder mi nombre . Impávido, 
cargo con toda la responsabilidad con tan
ta mas razojí cuanto (¡ue. debiendo fre
cuentemente e logiarme un poco, era ne
cesar io que bajara descubierto á la a r e n a 
y con la visera alza<la. 

Sé que estas r imbombantes p romesas 
apenas ser ian aceptadas cuando las h i 
ciese un liomljre ílufstre y competente. No 
abr igo pre tensiones respecto del ¡irinier 
calificativo Pero, en cuanto á lo de 
competente, quiero que se me quito el 
sombrero y se me admita en la legión 
de los va lerosos que en las invasiones 
colér icas pasaron semanas y meses en 
los hospitales y en los lazaretos. 

En in¡ ca r rea militar, que cuenta ya 
m a s de 30 años tuve la opurtunidad, mas 
bien la fortuna de tomar parle en a lgu
nas epidemian coléricas (1) que de 1853 á 
1873, infestaron la Europa, á saber: en la 
de Alejandría(1853)en lade Ghimea(185i-
1855) en la de Mesina (1867) y en la de 
Gaeta (1873j. En estas contigencias no 
me faltaron c ier tamente ni el t iempo, ni 
la voluntad (lo apl icarme y de penet ra r 
en los secretos do aquella enfermedad 
que, entonces mas mortífera, c a u s a b a 

(1) L(3 diré una vez para s iempre . 
Debiendo hacerme comprender cuanto 
me sea posible do todos, no seré muy 
exacto en los,términos técnicos. La pala
bra epidemia es impropia porque el cole
ra dii'eetn ó indiveetnrivenie, no es ep¡-
dém i c o , sino contag ioso . 

D('sp,|-> Bl'isa 
>;iib. íi(/ihn:t-Brlsa. 
Diísp . j^ 'Br i iv t . 
('iil>. 4*Brisa. 
V.üh. ^.-('/ilnin-Brisa. 

Ciib. ^pUiua. 

- ií'"-
mayor espanto. En ^^íftréa fué donde, 
i n e n l r a s el cólera p'" '̂-' ii«ia (}s»fiM¿os e n 
tro nues t ras soldados, f eiifre los^ff-ance-
s.'s, los ingleses y los t-ircos. se nía oi're-
cii) ocasión repetida de p.studiarta. Allí 
C!)nsultaba frecuenuMnentooon los médi
cos oxti 'anjeros, Fits cuales, cortes. 's y 
sidicitos nu! i>oM'an' al coi-r.enh' de sus 
(diservaclones y re.-ulta<los, en cuanto 
conci ' rnian á lo.- nr» líos d(> curac 'on . 

ICn Crimea fué don le hic > mis priine-
j'fín prueba-i no ya com ) [iodri.m interpe-
tar 1 i-i m ilas lenguas in cirp'jre ci/i, s i 
no en los ofici.iles, quienes ])oi'fa intimi
dad (jue tenían conmigo, no me oculta
ban ninguna de í-us novedades. Llegado 
á Ci'lm ia, careciendo los pr imeros diab 
do aquel las sus tancias medicamentosas 
que se suelen ordinar iamente emplear 
contra los flujos de vientre, que preceden 
al 2.° estadio, entre la.s pocas que tenia á 
mi disitosicion, escogí una de la que poco 
á pí)Co me convencí que era el único re. 
medio que debía pi'opinar en el cólera 
y que merecía el nombi^e do' VI;R».\DIÍHO 
Kspi.r.ífico, s i e m p r e que fuese empleado 
Á Tij-.Mi'O Df'.i. MODO cyjNiVENiENTí: y á las 
D.;üinAS DOSIS. 

Oljservantlo que ninguna d i a r r e a r o -
sisti.a á aquel potente falMnaco, y que co-
liib'da, habla cos ido también todo peli-
gi'o del C(')lora, me pei'suadi ¡denamente 
de q i e , p i r a ev.itar el c-jlera H á m u l o 
conjirmado, ora absolutamorite nocosario 
neutral izar el veneno que daba lugar á 
la l lamada diarrea premonitoria, destrui
do el cual los ])r;meros t ras tornos in tes
t inales por él pro.lucidos, no solo no se-
dosarrollaban más , sino que cesaban c ¡n 
la des t rucción de la causa. 

Con este s"ncillo y fr..inco tema ctio-
tera-péutico h:; cont inuado m ' s ciiras en 

(íriinex y en las sucesivas epidemias, y 
piieJo decir con toda franqueza, que so-
liro un mi l l a rdo casos, en los cuales lo 
he puesto en práctica, ni uno solo ha sí-
do letal. Entendámonos. . . : cuando oí en -
ferniio se presentaba en aquel estado del 
oidora que es el solo susceptible, como 
diré do una cura francamente médica. 

Como deei'a, mi método do tratamien
to lo he usado cons lan temonte en las 
suéesivas opidamias, á s i i j c r : en l i l igera 
do Gaeta, y en la gravís ima da Mesina. 
En e-lía, on el- año iSftT, el cólera duran te 
3 largos mases , diezmó la población, e s 
decir, e/te/'c¿ode la poidacion que care^ 
eiéti.lo ée niedios pécúniíiritia. fc>o v^tia, 
oldigada á permanocoV en sus ' c a s a s . ' 
mient ras qut; los otros do.-; tercios ée fti-
gíiba I dejando á la ciudad en una s e p u l 
cral desolación. 

Ya so vé que el método de tríUtamion-
to ípio d'ííioiido no está soncil lamonto 
iiasado en U'i simple convencimiento, 
pr "duciilo on mi ]>or engañosas ajiroci-a -
ciónos, simidos inducciones, hipotéticas 
teorías , hechos aislados. Ni'i: ese método 
ha obtenido ya l a m a s autorizada de las 
sanc iones , la de centonares de liechos; 
hechos (|uo según mis provisiones, se 
dosenvolevrán siomj)re l'olizmonte. 

Antes de hacer i>romesas, an tes do 
exponer en qué consiste sus tancia lmente 
mí método do t ra tamiento (que desda 
ahora quiero se sepa que os el mas s e n 
cillo (pu! el arto médico puede imaginar) , 
daré con la mayin- breve,lad, a lgunas úti
les nociónos acerca de la mane ra c o m o 
so presenta el enemigo que doUemos 
combatir . 

Ei cólera viaja con el hombre ó pega
do á sus viísiiduras. No t iene n ingun-
otro medro de transixorte que esté , i)ues 
yogan verdaileros oi)servadores, no se ha 
eom'prob;i.ilo que el aire haya t ranspor tado 
la semilla c(dor¡gena m a s allá de 80 á 1(X> 
luíilros do su eoiit:-ode infeci.'ion Es pues,, 
cosa chirisima (|uo so pnede detener y 
mantener confiado dentro de es t rechos 
limites. A tal fin sirven cuaren tenas do 
tierra y de n ia ry los cordones sani tar ios . 
L i s p r imeras dan los mejiu-es r e su l t a 
dos; los sagundos han faltado casi s iem-
]U'o á su cometido, do nioilo que son m a s 
dañosos que ])rovechosos. 

Pa ra traminilizar a lgunas conciencia» 
•que teman qua el tiempo cuai 'e:i tanario 
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•ordenado por nuestro gobierno ( de 10 
á:20 días según la duración de la travesía 
suponiendo que no ha habido novedad) 
es insuficiente, diré que el tiempo indi
cado es mucho mayor que el que las per
sonas científicas señalarían. 

Las indagaciones hechas con esto moti
vo en diversos lugares y en diversas e s - ' 
tacioiies, convienen en asegurar que la 
incubación del cólera, t s decir, aijuel 
Jieuipo en que el veneno puede permane
cer latente, sin alterar las funciones or
gánicas, oscila entre el minimún de un 
dia y el mdvii/tuiu de ochp. El tiempo 
cuarentenario, pues, ordenado por el go
bierno es mas que suficiente para descu
brir el nial, cuando sus gérmenes se han 
insinuado en el cuerpo de algún viajero 
en el sitio infestado. No hay duda que 
dichos gérmenes ])ueden tenor una exis
tencia mis prolongada y son suscrpú-
hles de germinar mas tarde, cuando se 
encuentran pegados á la i-opa blanca ó á 
otros objetos que hayan i^ertenecido á 
algún colérito. A mi en tender, aquellos 
efectos deben ser inexorablemente que
mados al instante, ó cuando menos so-
inetilos á una prolongada y rigurosa de
sinfección. Sé que la dirección de los 
ferro-carriles de la Alta Italia ha dado la 
orden perentoria de i-ehusar la importa
ción de trapos.—¡Bienl! 

Los microbioH (pequeños seres) por si 
solos son inicuos y pueden por eso cir
cular en la masa .sanguínea sin causar 
ílaño. Para ser proliferantes y venenosos 
necesitan encontrar en el individuo un 
^tí/d fecundador que realmente poseen 
pocos individuos (el 5,15 por 100) y lo po
seen en cantidad mínima, mediana ó má
xima constituyendo las predisposiciones 
indioiduales. Esto esplica las curaciones 
egpofiiáneas en o\ 1.°, en el 2.° y en el 
3." estadio colérico. 

Lo que principalmente puedo intere
sar á las poblaciones respecto del cólera 
es saber con qué síntomas so manifiesta 
y con qué medios se puede curar. 

El único efecto directo del veneno co-
lerígono es un catarro intestinal, uiiatra-
sudaccion mas ó menos pronunciada una 
diarrea que 'so repite muchas veces en 
muy pocas lioras. La aliundancia do 
aquella frasudaccion es la (|ue decide 
acerca do la mayor ó menor gravedad de 
la enfermedad, del grado- de condensa
ción de la sangro, de la exten.sion é in
tensidad de las lesiones intestinales y de 
la posibilidad dií obteiuír la curación con 
el tratamienio c.yiecijico. 

lín esto enunciado patohjgico está 
iodo el nudo de la cuestión; á él dídjo 
prestar el médico tcida la atención, con
centrar todo su pensaniiíinto. 

El cólera so manifiesta siempro con 
Jos estadios (> periodos se[)arad(js por 
Mua linea de demai'caoion que distingue 
y divide la/^/'í/zíc/Yí forma patohigica de 
la se<j linda. 

Primor estadio,—cjue ¡/o llamo cólera 
ligero. (1)—El síntoma fundamental dj 
un ataque colérico es una diarrea siñiple 
5;n dolores, que s j repito cinco, diez ve-
(•ós en un dia. A pesar de este fenómeno 
el ^stad<i general so conserva en buenas 
condiciones y uo impide al paciente en 

(1) Por respeto al autor traduzco lite
ralmente la palabra ter/ger'o que tratán
dose de enfermedades, corresiiondoria 
en español á la de lece (N. del T.) 

fregarse á sus liabifuales distracciones, 
atenderá sus queh'aceres y conservar xjjfi 
buen apetito. E^e flujo intestinal tiene 
una duración inedia dq dos, tres, cinco 
dias; alguna vez también de pocas horas, 
antes de llegar| al 2." esíadio, el cual por 
lo tanto no surge nunca exabrupto (el 
l^rotendiáo cólera fulniinante) sino que 
está siempre precedido de diarrea. 

2." estadio.—Oe una manera por de
más brusca é instantánea sobre vienen 
repetidísimos vómitos y diarrea de una 
cantidad enorme de materias fluidas, se
mejantes por sUj oolor y consistencia al 
cocimiento dflM'EQz; suspéndese la orina 
y molestos cala (bres asaltan al pobre 
enfermo. La piel se pone friá y se cubre 
de sudor frió y viscoso; poco á poco se 
apaga la voz; siéntfS3 frío el aliento; la 
piel toma un color azul turquí; húndense 
los ojos; el enfermo pierde sus rasgos. 
característicos y casi no se le conoce; las 
pulsaciones son apenas perceptibles lo 
mismo que los latidos del corazón que 
casi no se sienten sino coa el auxilio del 
estetoscopio. 

Estos y otros síntomas, que no creo 
necesario describir, caracterizan el 2." 
estadio, ó sea el, llamado cólera confir
mado. 

De estos dos estadios, el que debo 
principalmente . interesar al médico, y 
hasta al enfermó, es el primero, puesto 
que es el solo suceptible de ser tratado 
con se'jufidad de éxito. Porque llegado al 
2.° estadio, es depir, cuando el veneno ha 
1 i-i ido toda la inutcosa intestinal, priván
dola de su epitelig, que es el órgano in
dispensable pa.rí^,^a absorción de los re
medios; cuando : ^ s§ ha espesado de un 
modo considerable la sangre y ai)arecido 
los accidentes de asíixia y de inacción 
intestinal, el cólera."iio tiene trafamiento 
alguno eficaz, y 8i ocurren curaciones, 
deban estas átr'ibi4Írso,*mas que á las in
sistentes p,re3cripcione.s del facultativo, 
á los esfuerzos át) la.naturaleza medi-
catriz. -i 

Es T.an poca la importancia que los 
clínicos suelen tlar al primer estadio del 
cólera, que ya es ínucho que se dignen 
darle uar nombrél llamándolo—Periodo 
de la diarrea prehi'onitoria,—Esta insig
nificantísima y oquivocaxlísima denomi
nación trae consigo"un gran cúmulo de 
errores. Cons'derand j esta diarrea nada 
mas que como ún simple flujo, como un 
flujo ((ue solo s:me para advertir q\ie el 
cólera está para pre.sontarse, un flujo pu-' 
rameóte prodrói^ico, que nada tiene 
que ver con la, enfermedad que está á 
punto de declararse, los clínicos se limi
tan árecomendará los pacientes alguna 
mixtura higiénica, alguna bebida acídu
la, alguna toma ligeramente laudanizada. 
Tales medios, í|Me podrían bastar en 
una diarreado can.sa común, en la dia
rrea especifica, en la diarrea colérica, no 
sirven para nadacomíJ no sea para i)r(!c:-
l)itar al enfermo en el abismo del cólera 
confirmado. 

ü n deberdejusticia me obligaáañadir 
que no es verdad que todos los clínicos 
tongcn en poco la diárrcd premonitoria. 
Entre los que se preocuparon seriamente 
de esto síntoma, un superior mió (1) dig
no de veneración, f^esidente ya del Con
sejo Superior Militar de Sanidad, después 

(1) El Comentlador Comissetti. 

de la epidemia colérica que se declaró en 
Géiu^va, hay ya cerca de 2.5 años, (época 
en que la diarrea premonitoria evacon-
siderada como un simple prodomo del 
cólera), en un dictamen militar escribía 
estas textuales palabras.—«La diarrea 
tiene realmente una importancia en la 
epidemia colérica mucho mayor que la 
que se le asigna que es la de síntomas 
])roilrómico. El no curarse depende de 
(]ue no se combate lo bastante con reme
dios especiales Persistiendo la dia
rrea, pocos dias después se sigue el cóle
ra, mientras que, vencida acyiella, quo<la 
decididamente conjurado el peligro, etc., 
etc.»—A este eminente Jefe del servicio 
Sanitario, convencido ya de que la dia
rrea primordial GS el verdadero cólera, 
lU) le faltaba mas que escoger entre los 
•remedios especiales, el que fuese el espc-
cijtco del cólera. 

Reanudo el curso de mi trabajo. 
La denominación de cólera confirma

do, resorvadacxclusivamente al segundo 
estadio es falsa, i Oi'tiue implica que el 
j)rimer esíadio no es más que un simple 
período prodrómico. ^6, mil veces no. 
Aquella malhadada diarrea premonito
ria no es el indicio de un envenena
miento ya efectuad/), es ya un cólera, 
ligero sí, ¡lero veriladero cólera. Esta 
imiiortante verdad (1) viene ya dilucidada 
en algunos mo lomos patólogos y señala 
un gran progreso hacia una terapéutica 
tan franca y i-acional conio era floja y 
empírica la que hasta ahora se venia 
em])leando al iniciarse el cólera. 

Admitido, pues, que el periodo de la^ 
diarr/a premonitoria no se diferencia del 
que correspondo al cólera conjirmado, 
sino por la simple circunstancia de una 
niayor ó menor actividad del veneno, y 
que por lo mismo el veneno que produpo 
los síntomas diarréicos del primer e.vte-
rfí'o, se puede asemejar aun cólera niño, 
y que al contrario el que constituye el 
cólera conjirmado es el mismo veneno 
«luo, multiplicándose, se ha hecho gigan
te, ¿quién será el que' no se afiliará al 
partido de dosti'ozar en sus pañales al 
niño, antes que tener que luciiar, con 
incierto óxit(j, contra el gigantea Halado 
el feto el homljre d ebe necesariamente 
desaparecer. 

Hasta nuestros dias era común c:eon-
c¡a entre los mélicos concienzudos, 
que no había ninguna cura especial ¡¡ara 
vi^acor el cijlora en el segundo estadio, y 
que las curaciones ((uo se verificaban 
(un promedio de 50 Jior 100) se debían 
atribuirá las especiales condiciones in
dividuales y á las fuerzas ocultas de la 
naturaleza, mas bien que á los remedio** 
])rodiga(los. Y que eso era una verdad 
demostrada, lo proliaba la observación 
de que en las grandes epidemias sucedía 
frecuentemente que enfermos, privados 
de todo socorro médico, curaban del có
lera en la misma ])roporcion, que aque
llos que habían osfado roileados de la 
mas solícita asistencia. 

(1) Este hecho eliológico se ve recon-
flrmado por Jaccoud en su Patulogiu; di
go reconjirmado j)orque creo haberlo nui-
\úÍG9,{fiáo antes que él en Crimea (1855), 
desenvolviéndolo después,—en«18CT—en 
U'i extenso informe expedido al Consejo 
Superior de Sanidad Militar, con motivo 
(ie iinagravisíma invasión de cólera (¡ue 
tuvo lugar en Mesina. 
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' EnCrimoa, donde en los pr imeros (lias 
do nuesiraUegiuiii (no c ior tamcnie por 
imprevisión del Gobierno, sino por o' 
incendio sobrevenido en un gran vapor, 
el Graaaos, que cargado de los efectos 
necesarios ¡¡ara la instalación de los pri
meros hospitales precedía de muchos dias 
la i)artída del cuerpo expedicionario), en 
Crimea, digo, apenas llegados, carecien-
<lo do los recursos materiales que el có
lera reclamaba, algún enfermo, bajo ¡¡re-
lesto de alejarse para hacer sus deposi
ciones a lvinas , se marchaba al bosque 
vecino allí, y encontrando un ar royuekñ 
l )ernianeciados, t res dias hasta quG, con-
valesciente, volvían á las t iendas. Otras 
veces reusaban obst inadamente tomar , 
no solo los remedios, sino también los 
a l imentos . Agua clara, l impia. ;ay de 
ellos si estaba turbia!) bastaba a lguna 
vez para curarso . 

Como consecuencia de tales observa
ciones (jue s3 repitieron también en Mesi-
na, yo no vacilo en declarar (lue si en dos 
clínicas se t ratasen, ,5*) coléricos en la 
una en el segundo estadio, con la t e ra 
péutica considerada mas idi'uiea y en la 
oüM un núiiioro i g u a h s e entiende ^íem-
].!•('en el segundo estadio) con la simple 
atjnnj'ontii!. »\ íhi resul tar :a que e i una 
y otra sala no habría (ül'eiuuicia resjiecío 
dé curaciones y (le mortalidad. Y hasta 
diré que esto método ne(/aíioo ha sido en;-

, ideado por distintos clínicos, y que los 
resul tados fueron los que he señalado. 

Tan desconsolad(jres resul tados c a m 
bian completamente de aspecto cuando 

el mídico llega á t íomp) para cura r los 
colér icoi en el pr imer estadio, esto es, 
cuando el veneno colerigeno, habiendo 
a p e n a s penetrado en pequeiía canti(lád 
en el organismo, no se ha multiplicado 
aun y no ha producido mas que l igeras 
abras iones e dteliales de la mucosa intes
t inal . Estas se manifiestan con una sitn-
jj/e diarrea mía no a l tera absolutamente 
las funciones generales . Para este pri
mer estadio (cólei-a ligero) se tiene un 
nit^todo de t ra tamiento ([ue, sí á ¡¡rimera 
vista no inspira mucha (•oiitianza, (tal 
vez, porque, demasiado sencillo, es t am-
])¡()n demasiado fácil de seguir) con todo, 
<Miando se emplea convenientemente , no 
Jalla nunca. 

He dicho y lo repilo con plena segur i -
d a l , que dicluj n iUo io de t ra tam.ento 
(quü ahora dar('' á c )nocer) cuando se usa 
conveaienteme ile, no falla nunca. Estas 
j)alabras, por mas que ¡larezcan dema
siado absolutas encierran una giaii s ig
nificación que debe forlalecer i)lenamen-
te á cualquiera q i e se encuent re en una 
invasio.i colérica. Me explicaré. . . . Venci
do en el p r imer período, esto es destrui
do el veneno—nii\o—¿qué otro veneno 
queda para multiplicarise y l legar á ser 
—f/ii/ante—?... Níng\ino.—El ¡¡acíente en 
jioco tiempo recupera poco á poco las 
fuerzas que haliia perdido y sí no tiene; 
un nuevo ataque, (lue puede rechazar 
con los mismos medios, encuént rase per
fectamente cui'ado. 

E\ medio por fíxcelcncia (el huevo de 
Colon, el ridículus mus), el qu3 nunca ha 
desmentido la eficacia, el remedio que 
no dudo en l lamar en/jecijlco. porque e m -
]deudo nietódicanu'ute contra el cólera 
conjirinado en au primer estddio, ha a l 
canzado s iempre la victoria, es el (Ji)io y 
sus prejiarados, y entre estos, el que me

rece la preferencia—al Láudano liquidn 
do Sudenhainni. Y lié aqui que , mientras 
nombro este fármaco. Una homérica car
cajada sale de centenares de pechos, y 
que las porsoiías competentes, que des 
pués de tanta charla mfti, esperaban otro 
remedio m n c l i o i n a s extraordinar io , se 
encojen de hombros i i turinurando—Po
bre candido—pobre iluso!!! Y*tieneh á fé 
razón para dolerse de es toy de conside
ra r se ofendidos Porque á la verdad, 

¿quién no sab3 que el úpio y sus p repa 
rados son agentes terapéuticos, que todos 
los médicos tienen s iempre entre su^ 
manos, y que hasta miiclías familias tie-

" nen de reserva y sabeu opor tunamente 
emplear? Quién no sabe que estos reme
dios son, entre todos los demás , los mas 
i 'ecomendados [)ara CKrací'on del cóleraf 
Cuál es el autor de patología que no ha 
bla de ellos? To los los médicos^ saben 
que el Hii)ócrates Inglés, e lsunjo Syden-
hamm exclamaba—sin opio dejaría de 
e j e r c e r l a medicina!—Y hasta aqu í mis 
colegas tienen j^azon íle sobra. Donde 
empieza su e r ror es cuando empleando 
el opio en las infecciones coléricas, lo 
entnarañan c )n otros niucíios remedios 
que, por(iuo tienen una acción estíptica, 
s istituyendo á aquel potente anticolérico 
c )ns;derandolos corno otros tantos succe-
dán 'Oís. Huffeland hablando del opio de-
c a q u e es una espaaa"de dos filos—un 
reniedio divino por unaVpame, y nulo y 
hasta nocivo en manos de quien no sepa 
emplear lo . '' • 

(Se contintiará) 

SECCIÓN DE NOTICIAS 

Ha fallecido victlniatlé una larga 
y penosa enfermedíiil en la ciudad 
do Villeiia, D. José Reíg y Peralta, 
vecino de esta vi.11% dejando á su 
esposa c hijos en la mas triste y lio-
rroi'osa miseria. Á irtstíincia de va
rios amigos del finado y su familia 
queda abierta uíii* suscripción en 
his columnas de nuestro semanario 
con objeto de allegar fondos para 
que puedan salir de tan penoso es
tado. 

Son muchísimas las per-̂ ^onas 
que padecen diarreas propias de la 
estación; es preciso no confundirlas 
con la enfermedad epidémica por
que iitraviesa Espaila, ni dar cré
dito <á ciertas habladurías que no 
hacen mas que hacer decaer el 
ánimo. 

Parece que la cpidctniia aumenta 
en la (^aña, lltimamo» ía txtencion 
del Wivii. Sr. Gobernador do la pro
vincia sobre alguna de las circuns
tancias de aquel lugar para (|ue 
coini)renda lo fácil que habria sido 
sofocar aquel foco. La Cafia es un 
lugivr de mías 15 á 20 casas, están 
perfectamente ventiladas y tienen 
al pié de la población varias fuen
tes de abundante y.riquísima agua. 
Pues bien, con un gasto insigniíi-
c;nite y con muy poco tiempo se 
habría i)Otlido y se podria poner 

aquel lugar limpio como la plata 
y desinfectarlo todo. Dios quiera 
que se atienda nuestra indicación 
y que aun estén á tiempo para so
focar aquel foco las autoridades. 

El Rdo. D. José Aris rector de las 
Escuelas Pias de esta Villa ha sido 
trasliidado, tan gratos recuerdos há 
dejado durante su estancia en Olot 
que fué muy sentida su traslación, 
por todos los habitantes de nuestra 
villa. 

Hemos tenido el gusto de oir la 
discreta y elocuente oración sagra
da que pronunció el nuevo rector 
dj las Escuelas Pias el dia ultimo 
de la novena hecha á la Virgen del 
Tura para que nos libre del cólera. 
Dios oiga las súplicas de tan dis
creto orador, y aconsejamos á los 
ülotenses (jue tengan en cuenta sus 
consejos, sobre todo á lo que al bai
le se refiera. 

Cumpliendo con las . órdenes su
periores el jueves próximo pasado 
se reunió en las casíi^sConsistoriales 
u n gran niimerode vc-cinos de Olot 
con objeto de nombrar una Junta 
de socorros para el caso de que la 
epidemia tome incremento, la cual 
se compone de los Sres. siguientes. 

Juez de 1." instancia. Registrador, 
Diputados . Provinciales, Alcalde, 
Cura Párroco y varios propietarijos. 
Suplicamos á todos los habitantes 
de Olot que procuren ser lo mas 
generosos posible. 

La primera misión de la Junta de 
que luicemos mérito en el suelto 
antei'ior, es allegar recursos implo
rando la caridad ptiblica. A los fo
rasteros que tanto aprecio les tene
mos, les reiteramos nuestra súpli
ca con objeto de que demostrando 
su siempre hidalga caballerosidad 
abran las minos con objeto de 
que podamos contar con recursos 
suflcientíís para socorrer la mise
ria y combatir la horrible plaga del 
cólera. 

La invasión de cólera morbo asiá
tico, única que ha habido en esta 
población, fué como sigue: un su
jeto pobre de solemnidad, fué a 
mendigar al lugar de la CafJa, en 
donde estuvo 4 ó 5 horas, á los dos 
diivs sevi(')acometido, délos vómi
tos, diarrea y calambres síntomas 
todos de la terrible epidemia coléri
ca, llamado el distinguidísimo y afa
mado médico D. Juna Danés dio 
este parte de lo que ocurrió al dele
gado de medicina y á la Junta de 
sanidad, y por unánime acuerdo, 
después de muerto el individuo ata» 
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cíido, se pi'ocodió ñ aislar ú los 
•individuos habitantes de dicha casa 
y a desinfectar esta. Hasta la hora 
presente el éxito ha sido completo. 
!Ojalá que en todos los asuntos que 
están encomendados á la Junta de 
sanidad y al ayuntamiento se pro-
•cedieracon el mismo acierto y ener
gía. 

Parece quesería muy convenien
te que hiciéramos algo provechoso 
en favor de los pobres mendigantes 
y atacaremos de veras ]a mendici
dad. Pues es vergonzoso para Olot 
ver tres ó cuatro cientos pobi'cs los 
martes y sábados de todos las se
manas que dirigidos y reglamenta
dos por uno de ellos van a l a s casas 
designadas á recibir un pequeño 
óbolo; consideramos muy útil y 
conveniente que se haga la caridad 
bajo oti'a forma, con objeto de fa
vorecer á los verdaderamente ne
cesitados. ¿Porque no liemos de 
procurar el que se establezcan las 
hermanitas de los poI)resíí Exita-
mos a todas las autoridades y veci
nos á que implantemos tan santa y 
veneranda instiPucion en Olol, Por 
nuestra parte estamos dispuestos 
á todo para que vengan las herma
nas de los pobres. 

Las noticias que tenemos res
pecto al cólera, de la Caña y de San 
Juan las Fonts no son nada t ran
quilizadoras; i!S preciso proceder 
con energía.y rigor para que desa
parezca afjuel foco. 

¿Es cierto que se han suspendido 
las fumigaciones en la forma como 
venian practicándose, de los viaje
ros que entraban en Olotf ¿Es cier
to también que los médicos dejan 
de asistir á los puntos de entrada 

de esta villa para inspeccionar á 
los viajeros? Ep preciso no entre
garnos á la iiKuiia pi-opia de pue
blos menos adelantados que el 
nuestro. 

• * _ _ _ _ 

El C(')lera hace grandes estragos 
en los veginos pueblos de Ogassa 
(Minas de San Juan las Abadesas) 
y en el propio San Juan. 

Es sumamente punible el que se 
procure ocultar á lospasíijeros que 
vienen á Olot ií|on objeto de librar-, 
les de que van ftjmigados. Creemos 
que tendrían que imponer una fuer
te multa á quien lo In'ciera y casti
gar severarnente á losque entren sin 
cumplir con lo que está prescrito. 

La salud i»íblica continua en 
Olot y en su distrito inmejorable, y 
cuasi nunca se ha tenido tan poco 
númei'O de defunciones, como du
rante esta temporada. 

En la sastroj'ía de José Clús so 
hallan expuestos dos lienzos debi
dos al pincel del artista D. J. Pons 
Marti el cual sq halla vei'cneando 
en esta villa. •, • 

Deseamos coxi este suelto llamar 
la atención á los artistas pava que 
se sirven visitar dichos cuadros y 
puedan ellos con su buena inteli
gencia dartíl a;'^rito correspondien
te al suso dicho autoi*, si lo merece. 

Nos consta que dentro de Olot hay 
nnichos puntos sumamente sucios 
y que cuantüís disposiciones se han 
dado por la Junta de s an i dad han 
sido desatendidas. ¿Cuantas mul
tas se han irop&esto Sr. Alcaldef 
Es preciso castigar con rigor al que 
falla á los mandatos de la auioi i-

dad. 

Estación Teleiráfica y Estafeta ile Correos 
DE OLOT. 

Relación de las cartas detenidas por ¡ 
insiijicicnte J'rantjueo 

D. Juan Capniaiiy. Habana. 
» José Sabas Valdei. » 
» Benigno Merino ívienUi, » 
» José Gi rali . » 

Sor. Mavia de Sta. Corona. Habana . 
D. Srtlvio Mareé. Cavile. 
» Juan Torner , » 
» Miguel Sansó. La SeHera. 
» Paljio Solano. Valencia. 
» Narciso Ffigola. Manila. 
» li^inion I^ortabolla. Sancti Espiri ta. 

Olot 14 de Af/osio de 1885. 
G. Arroyo. 

PLAZA DE OLOT 
Mercado del viernes 7 Agosto 

CÜRAHTKUA l)K SOLITEtOS. Móximo. Miniuio 

Trigo 1." Ti r s . 70 r s , 
U 2. ' 70 « 66 « 
Id :i.' 66 « 62 « 

Mezclad izo. . . . 62 « 58 « 
Maiz 44 « 40 « 
l'Xiol 44 « 40 « 
Judias. 96 « 92 « 
Cebada or^di. . . 34 « 30 « 
Centeno. . . . . 48 « 44 « 
Mijo 50 «, 46 "« 
Panizo 42 « 38 « 
Habas . . . . . . 52 « 48 « 
vena Cebada. . . 32 « 28 « 
Trigo fuerte. . . . 66 « 62 « 
Id. con cebada. . . hi « 48 « 
Id. con arbejas. . . 66 « 62 « 
Arbejas 68 « 54 « 
Huevos la docena 38 cuar tos . 

CAJA DE AHORROS DE OLOT. 

Han ingresado en la pasada se 
mana Pesetas 17070'50 procedentes 
de 26 imposiciones, siendo 4 el nú 
mero d(! nuevos imponentes. 

Se han devuelto Pesetas 13541^50 
á petición d e 6 inter(;.sados. 

Olot iOde Agosto de 1885. 
Hijos de J. Monsalvatje. 

Imprenta de Narciso Planadevall . 

filJJIi i i 
CASIMIRO LÓPEZ 

CALLE DE SAN RAFAEL NÚMERO iG.—OS.Í̂ 'l"-

En dicho taller se hacen todj clase de trabajos en piedra y en mármol, como son: Panteones Lápidas pa
ra Cemsnterio y con menoralivas, Pilas bautismales, Surtidores, Chiratnías, Embaldosados, Lavamanos 
Fregaderas, Piedras Etanisteria y Café y demás objetos pertenecientes á dicho arte, trabajado con la mayor 
perfección y á precios sumamente económicos 


